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Los Caminos Peligrosos – Chapter 16


Los Caminos Peligrosos

Chapter 16 – Tarjeta postal
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La noche ha caido; la noche tropical. Una noche dulce y cálida. El mar está en calma, la arena, suave. La luna, llena and redonda, se ha colocado sobre las palmeras. Alvarez y María Josefa se pasean sobre esta “tarjeta postal”.

María Josefa:
¡Cuán bello es todo esto!

Alvarez:
Y yo, yo te encuentro más linda aún.

María Josefa ríe.

María Josefa:
¿Más bella que la luna?

Alvarez:
Más bella.

María Josefa:
¿Porque estoy más cerca de ti?

Alvarez:
No imagina . . . Imagina que tú estás allá arriba, en lugar de la luna; y que la luna está aquí en la playa. Yo voy entonces allá para buscarte.

María Josefa:
Eres adorable.

Caminan por la playa, a lo largo del mar, van luego hacia las palmeras.

María Josefa:
Mira, mira la luz de la luna a través d las hojas de las palmeras. ¿Ves? Forma líneas blancas y negras sobre la arena.

Alvarez:
Lineas . . . como de cebra (ríe) ¿Recuerdas? ¿Recuerdas la historía del sargento? ¿La de la cebra que se encontró con el toro?

María Josefa:
Estás menos románticos que hace un momento (ríe y lo abrazo)
Alvarez:
Vamos a pasar la noche aquí, bajo las palmeras. ¿Quieres?

María Josefa:
Sí.

Alvarez:
Vamos a acostarnos . . . aquí, mira. Voy a hacer un lecho en la arena con dos almohadas. Vas a ver. Va a ser maravilloso y muy cómodo. ¿No te parece ue es más agradable aquí que en el hotel?

María Josefa:
Sí.

Alvarez:
En todo caso, es más seguro.

María Josefa:
Sí . . .

Alvarez:
Pero, ¿qué te pasa?
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María Josefa:
¿A mí? Nada.

Alvarez:
Sí. Lo sé. Te pasa algo.

María Josefa:
No . . .

Alvarez:
Te conozco ya muy bien, y sé que te pasa algo. Me respondes sólo: “sí, no”. ¿Que te pasa?

María Josefa:
Yo no sé.

Alvarez:
Lo sabes. Pero no quieres decirlo. Oye, María Josefa: los dos nos entendemos, ¿no? Puedes hablar. ¿Qué te pasa? Piensas en algo. Dime. ¿Qué es?

María Josefa:
Estoy un poco triste. Eso es todo.

Alvarez:
¿Triste?

María Josefa:
Bueno . . . sufro, si prefieres así.

Alvarez:
¿Sufres? ¿Soy yo? ¿Hice algo mal?

María Josefa:
No. No es pr ti. Por el contrario. Tú . . .

Alvarez:
¿Yo?

María Josefa:
Oye; Eduardo. Pienso en Alonso.

Alvarez:
¡Ah! . . . ¡Es eso!

María Josefa:
Sí. No me gusta ese tipo. Lo sabes muy bien. Pero después de todo, está herido y . . .
Alvarez:
No hay que pensar en él. Debemos pensar sólo en nosotros.

María Josefa:
Claro que pienso en nosotros. Poruqe fuimos nosotros, NOSOTROS fuimos los que lo herimos.

Alvarez:
Fue un accidente. No lo hice a propósito. El revólver se disparó. Te lo juro.

María Josefa:
Sí. ¿Y si está muerto?

Alvarez:
¡No!

María Josefa:
¿O si va a morir?

Alvarez:
Te repito que no es nada grave. No es nada. Es sólo el hombro. María Josefa, te suplico . . .

María Josefa:
Puedes tener razón. Pero no sabemos . . .

Alvarez:
Así es. No sabemos. ¿Y, qué? ¿Que podemos hacer?

María Josefa:
No sé.

Alvarez:
Sí, sabes. Tienes una idea. ¿Cuál es? Volver al hotel y verlo.

María Josefa:
Sí.

Alvarez:
¡Estás loca!

María Josefa:
Volver al hotel y ocuparnos de él.

Alvarez:
No, María Josefa, no. Me niego. Me niego rotundamente. Eres buena, eres generosa. Pero eso es ya locura. No podemos hacer
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nada por Alonso sea que esté muerto o no. ¿No quieres creerme?

María Josefa:
Sí, Eduardo.

Alvarez:
Oye: volver al hotel es una locura. No hay duda de que él pidió ayuda. La dueña del hotel cuida, seguramente. Y ella pudo haber llamado a la poicía. ¿Ves entonces? Si regresamos al hotel estamos ahí mismo en manos de la policía.

María Josefa:
Sí, lo sé  . . lo sé . . .

Alvarez:
Te aseguro además que no está herido; gravemente, quiero decir. Es el hombro sólamente. Hay que olvidar a Alonso. Es un canalla que nos ha engañado. ¿Sí o no?

María Josefa:
Sí . . .

Alvarez:
¿Ves? Nosotros estamos primero. Nosotros.

María Josefa:
Lo sé. Pero sufro.

Alvarez:
Olvida tu pena. Olvida todo eso. Piensa en una cosa; pasamos la noche aquí, tranquilamente. Mañana; mañana por la mañana tomamos el avión para Buenos Aires. Para Buenos Aires, ¿te das cuent? Y doce horas después estamos allá, tú y yo, con objectos que valen una fortuna, millones.

María Josefa:
Millones. Sí, lo sé. Dame solamente un besito, uno solo . . .

Alvarez:
No “uno solo”. Para ti, millones. Y aquí está el primero . . .

En el hotel Las Palmas, en su habitación, Alonso recoba el conocimiento. Examina su hombro. Sangra mucho. Se levanta. Se cae contra la puerta.

Alonso:
(llama) ¡Señora. . . Señora!

Ama:
(lejos) ¿Sí? ¿Qué pasa?

Alonso:
Suba! suba pronto, por favor . . .

Ama:
(lejos) Estoy ocupada. ¿No puede esperar dos minutitos?

Alonso:
No. Venga ya. Le ruego.

Ama:
Voy . . . Pero . . . ¿Qué tiene? ¡Sangre! ¡Dios mio! Hay sangre por todas partes.

Alonso:
Estoy herido. En el hombro.

Ama:
¡Pronto! Hay que volver a su habitación, por favor.

Alonso:
No puedo. Tiene que ayudarme.

Ama:
Yo no puedo. Ud. es demasiado pesado.

Alonso:
Ayúdeme. Tiene que ayudarme.

Ama:
Bueno. Vamos . . .
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Le ayuda a entrar en su habitación. Cierra la puerta. Alonso se tira sobre la cama.

Ama:
Pero, ¿qué le pasó?

Alonso:
Una bala.

Ama:
¿Fueron sus amigos?

Alonso:
Sí. Mis amigos . . .

Ama:
Voy a llamar a la policía.

Alonso:
No, por favor. No llame a la policía. No quiero la policía aquí.

Ama:
Yo tampoco quiero la policía en mi hotel, pero . . .

Alonso:
No, le repito que no Ud. me cura y yo me voy mañana. Se lo prometo. Me voy mañana. Pero nada de llamar a la policía.

Ama:
Bueno. Está bien . . . ¡Pero qué cosa! En fin . . . Vamos. Estoy de acuerdo. Voy a ocuparme de Ud. . . . No puedo dejarlo así. Espere un momento ahí en al cama y ya vuelvo.

Alonso:
¿A dónde va? ¿No va a llamar a la policía, cierto?

Ama:
Claro que no. Se lo prometo. Voy a buscar lo necesario para curarlo. Hay que tener algo para curarlo, ¿no?

Alonso:
Bueno. Vaya pronto.

Ama:
Ya vuelvo

Sale de la habitación y regresa después de algunos minutos.


Aquí está todo lo que necesito. Quédese acostado. Voy a mirar la herida. La bala está todavia en el hombro. Yo no soy médica. No puedo sacarla. Voy a limpiar todo eso. Bueno . . . voy a tratar . . . ¡Ajá! Ya está un poco más limpio y sangra menos. ¿Le duele?

Alonso:
Me duele menos ahora. Le agradezco mucho. Ud. es muy amable.

Ama:
Un momento. Todavía no he terminado.

Policía:
(lejos) ¿Hay alguien aquí? ¿Hay alguien aquí?

Ama:
¿Qué pasa ahora? ¡Ah! Los clientes. Ud. sabe. A veces . . .

Policía:
(lejos pero gritando) ¿Hay alguien aquí? ¿Hay alguien aquí?

Ama:
Me enfurece todo esto. Espere un segundo. Voy a ver qué pas. Vuelvo en seguida.

Deja a Alonso en su habitación. Cierra la puerta y baja. Un hombre la espera en la recepción.
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¿Bueno, qué pasa? ¿Qué desea? ¿Policía? Pero . . . ¿Qué sucede?

Policía:
Nada tal vez. No sé todavía. Pero Ud. puede ayudarme.

Ama:
¿Ayudarle? ¿Cómo?

Policía:
Seguía a un hombre esta tarde y lo perdí. Huyó.

Ama:
Bueno . . . ¡No es culpa mía! . . .

Policía:
No está él aquí por casualidad? Ya he buscado en varios hoteles.

Ama:
Pues tengo varios clientes, pero . . .

Policía:
Se llama Alonso. Juan Alonso. ¿Está aquí?

Ama:
¿Alonso? No . . . No hay nadie que se llame así.

Policía:
¿Está segura?

Ama:
Absolutamente segura. Si no me cree, puede mirar en mi libro. Tenga. Ahí está. uede asegurarse.

Policía:
Puede haberle dado un nombre falso. Es un hombre de sesenta a sesenta y cinco años. Pelo canoso. No muy alto. Peruano. ¿Recuerda a alguien?

Ama:
No. Además, no tengo peruanos aquí. Hay un español; pero no hay peruanos.

Policía:
Muchas gracias, entonces. Voy a ver en otro hotel.

Ama:
Siento mucho no poder ayudarle. Adiós. Buenas noches.

Policía:
¿Qué tiene Ud. en la manga? Sangre?

Ama:
¿Sí? No la había visto.

Policía:
¿Por qué?

Ama:
¡Ah! No es nada. No es nada. Fue mi esposo. Se cortó. Se cortó con la navaja de afeitar.

Policía:
¿El se afeita a media noche?

Ama:
Claro que no. Hace dos horas, o tres. ¡Yo no sé! Ni me explico cómo. Me dijo sólamente: “me corté ayúdame.” Eso es todo.

Policía:
¡Ajá! Entonces Ud. lo curo y se manchó la manga de sangre. ¿Hace dos o tres horas, dice?

Ama:
Sí . . . creo.

Policía:
Pero esa sangre es fresca. Eso acaba de pasar. Vamos, señora. Digame la verdad.

Ama:
Ya se la dije.

Policía:
No. La prueba: esa mucha de sangre  en la manga es fresca. Llegué a su hotel. Llamé varias veces. Esperé dos o tres minutos y luego, salió Ud. de una habitación. ¿Verdad, o no?

Ama:
Verdad. ¿Y que?
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Policía:
¿Y Ud. vive ahí en esas habitaciones? Claro que no, señora. Su apartamento, su habitación, su cocina, las veo de aquí. Están detrás de la recepción, no en el segundo piso.

Ama:
Bueno. ¿Qué es lo que quiere? Tengo un poco de sangre en la manga. Y, ¿qué? No es un crimen.

Policía:
No. Pero Ud. mintió.

Ama:
¿Yo?

Policía:
Vamos a ver. Lléveme a esa habitación de arriba. Quiero saludar a su esposo y ver si ese pobre hombre está bien. Venga, señora. Vamos a saludarlo. La sigo, por favor.







